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S ERO R A S 
Visitad la casa d e 

Antonio C l e m a r e s , 
Plateria, 56, y encon­
trareis grandes sur-

j tidos en plumas para 
, adornos. 

Pieles de Mongolia 
yde diferentes cla.ses. 

Paraguas, lin d o 
siglo, de sde cuatro 
pesetas en adelante. 

Sou taches, agrema­
nes y toda clase do 
adornos de tempora­
da. 

Perfumeria, corba­
tas y géneros de punto. 

OASA DE CLEMARES 
Plateria, 5 6 . 

ios Salicilatos de Bismito 
u n 

VIVAS PÉREZ 
A4«|)U(ios i» n«tl «rJcii jtor «1 Xiinittprio 
4» Marin» j r«eorTnn4i4oi por Aciáemia» 
á» •*4icina ntf ion«.l«« j «xiranjtrai 
C U R A N P R O N T O Y I I E N 
Á LOS ANCIANOS, Á LOS TÍSICOS, 

iu ao 
sin A LOS DISENTÉRICOS, r.ír./Jí 

<u«rr«* n s r U l t i t l lUnifrt; 

A LAS^EWtJmZADAS, r.-.T-JÍTi: 

A L0« HlftOS ^V,\l"*=l'."/ 

O J L T A H R O S Y t J L O K X l A . l l D E 

o«a V Ó M I T O S Y E I A n i l T i ; A » , 

/*íSi rnt T i F U i s Y > * . r a c c r o -
P I X L . 

m m m íim ñ i i i 

^ nuestros lectores 
Eu el centro de suscripciones establecido 

en las oficinas de L.\ I V U L I T E K A -
Bi.A., Apóstoles 11, bajo, se s r v d n por cua­
dernos semanales todas las novelas de Pg-
rez Escrich, Alvaro Carrillo Luis de Val, 
Julián Cast.ellanos, Pérez Craldós, Pereda, 
Fernandez y González y otros autores do 
merecida reputación. 

También servimos, por cuadernos, la Hi». 
toria de Europa.en el siglo XIX, por Emilio 
Castelar. 

OBRAS COMPLETAS. 

Diccionarios de Roque Barcia; Popular 
Universal de la Lengua Española; geogra­
fía de. Malte-Brún, César Cantú y otras 
obras terminadas, 4 pagar cinco pesotaa 
mensuales. 
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fja Juvenlnd Liíeraria 

¿Qué le queda? 
Al árbol fuerte y ergido 

que se eleva en la montaña, 
que solo su copa inclina 
ante el huracán que brama, 
que con nubes se corona 
y con hojas se engalana, 
¿qué le queda, qué le queda 
si se le arrancan las ramas? 

Al águila que de un vuelo 
del mundo al cielo se lanza, 
que mira el sol frente á frente 
sin que la cieguen sus llamas, 
que escucha las tempestades 
estallar bajo su planta, 
¿quó le queda, qué le queda 
si se le cortan las alas? 

Al alma que sufre y llora, 
que sueña, que siente y ama, 
que zahieren las heridas 
de cien dolorosas llagas, 
que como frios puñales, 
sus penas la despedazan, 
¿qué le queda, qné le quda 
si le quitan la esperanza? 

J. TOLOSA HERNANDBI. 

¿Quién quiere casarse? 

Lni rebuscadores da oro continúan 
afluyendo A I Alaska, poro aunqiio allí 
•o r n i i ag-looieraniiu los eloinantoi neca-
•arios para la vida, parciio que lo que 
aun falta, que no ea fácil adquirir «a es­
to i t i i o T o lüidorado, son... Us mujeres... 
ai i ai menos ae depprende del sli^iiienta 
curioso reclamo publicado por lúa perió­
dicos de la costa dei l'nclfleo: 

«Hacen faltti 150 ¡nujíres jóvenes pa­
ra formar partn ris lu palmara expedidon 
que saldrá para Klondika en la prima» 
vara próxima. Disfrutaran inataUoionia 
»le primera y se le evitará tod» fiilig'a y 
moUstia an vinje por tierra. ICl vi»por 
partirá cuando aea abi«ita la navega-
«ion. Nueairo último corroo dloa que no 

baj mas qna dos jóvnnes cnsadaras para 
caca mil busoaduces du ora >l« anta terri­
torio, y qua una de ellsR, i]ua sabe g-iii-
sar muy bien, grana 250 dollars á ln se­
mana. Para mas detallados informes, 
dirigirsa á etc.* 

Un minero vuelto de Dawsor City con 
20.000 dollars en polvo de oro. ha dicho 
á propósito de eslo: 

Una joven casadera y bien parecida 
podria escoger á sti gusto y encontrar 
acaso el bombre más rico da la rogion. 

Yo creo que hay allí una mnjor por 
cada 4.000 hombres, por cnya razón soa 
tratadas como roinaa; cuaado una de 
ellas pasa por la calle en Dawaon City, 
tO'los lus hombres sa quitan el sombrero. 

I,a perspectiva que se ofrece á las bus­
cadoras de o r o e u i o | ) e n 8 no pnede ser 
más grata. Aquellos nuevos romanos 
que 00 tienen, sin duda, sabinas qua ro­
bar, están esperando al b«llo sexo. Cada 
buscadora puede hallar alli las hebras de 
ro, qna sou cotizadas en macho mas 
que el 

Dio de l,or 
dell térra signor 

y tratadas oomo reinas. ICsto quizá i m ­
pulse á las modarnas propagandistas, 
francesas é inglnsss del feminismo, á 
trasladarse á ese paraiso, cuyos Ada­
nes les recocerán el supremo dominio á 
qua aspiran. 

Ambas emigraciones de buscadoras 
aeran (lara nosotros muy convenientes. 

Ooatro de bravea días ae unirán eu la 
parraquial de Santa Kulalia, « o n el san­
to laio da matrimonio, lassfiorita D o f l a 

Concepsiáii Carrasao Alemán y nunalra 
«[ueri lo amigo I). Juan Sáncht<i Parea. 

Pnr adelantado anvlamoa nuestra en­
horabuena á ios futuro! eapoiua. 

Dicha cumplida... 

Con la mayor alegría 
•e casaron hace un mes 
el modestísimo Andrés 
y la angelical Maria. 
—¿Quien puade turbar—docía 
el espose á ros en grito; 
nuestro placer infinito 
y nueatra ventura ciaría?... 
«La criada abriendo la pu»rta>: 
—El casero, sañorito. 

JUAN MARTÍNEZ NACARINO. 

La fuerza del destino. 

Vive en Toledo un señor 
llamado dou Segismundo 
Florete y Castañazor, 
cuyo genio furibundo 
«á todoa causa pavor» 

Gritando mucho y sin tasa 
á menudo sa propasa 
y por nada arma la gorda, 
tanto que al salir de casa, 
se queda la casa sorda. 

Su mujer vive en un brete, 
pero su chica que es una 
morena de rechúpelo, 
por más que se llama Bruna 
y abusa dol colorete, 

tau acostumbrada ostá 
á este brusco proceder 
que nada le arradra ya, 
y oye gritar al papá 
como quieu oye llover. 

Su genio le compromete, 
mas como la chica es brava, 
aunque al papá no le ¡Xíte, 
de noche pela la pava 
con sn novio, que es cadete. 

Esto al padro la exaspera 
y, fuera de aus casillas, 
arma cada escandalera, 
que á lo mejor van las sillas 
rodando por la escalera. 

Viendo vanos sus rigores 
don Segismundo no aciorta 
á cortar estos ameres, 
no dejando puerta abierta 
y corriendo pasadoras; 

Y hace un mos desesperado 
da verso siempre burlado, 
sin omitir un detalla, 
le contó ol caso citado 
al sereno de la calle, 

el cual so obligó al momento 
á poner impedimento 
á que el cadete dichoso 
hiciera de noche el oso 
á su adorado tormento. 

Sentado frente al portal 
do la casa de Florete, 
el sereno, hombre formal, 
6u compromiso leal 
cumplió seis noches, ó siete. 

pero, por mas qne pugnaba, 
el sueño avasallador 
al momento le embargaba 
y las noclies se pasaba 
roncando que era un primor. 

lY os claro! el cadete alerta, 
y la muchaeha despierta, 
sin pena ui turbación 
él se acercaba á la puerta 
y ella salía al balcón, 

y así, con habilidad, 
el cadete y su beldad 
charlaban largo y sin fren», 
mientras dormía el sereno 
cen toda serenidad. 


